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      La Guardiana de las Islas, Protectora del Aegis, Heroína del Pueblo, solicitó la tarta de fresa. Esperó por ella. Las abrasadoras cocinas escalonadas en la ladera de la montaña trataron su adición al frenesí de la cena vespertina primero con desdén y luego, tras la amable aclaración de Ami sobre el destinatario de la tarta, con reverencia.

      Al menos esperaba en el crepúsculo. Una fría barandilla de hierro negro era su fiel compañera en el mirador que servía como entrada principal para los pocos que se aventuraban a las fábricas de comida sobre la única y más concurrida ciudad de Noctia. La pendiente salpicada de arbustos caía debajo de ella, curvándose hacia el océano. A lo largo del camino, la roca y las plantas cedían ante la piedra esculpida y la luz de las linternas. Cada hogar, cada edificio inclinaba sus tejados de piedra para recoger el rocío hacia barriles de lluvia.

      Ami pasó las manos por sus brazos, trazando el filamento naranja en las mangas de la túnica. Casi el mismo tono que las fraguas calientes de su hogar, en las que trabajaba, riendo, no hace mucho tiempo.

      Las aguas de Noctia sostenían velas, cada una contando su propia historia. A la izquierda se alzaban los triángulos inclinados de Kance, cortadores construidos para la belleza y la velocidad. Podían aprovechar la más ligera brisa y surgir sobre las olas. Después, una rara hoja ancha de la costa oeste de Vis, sus costados ámbar aceitados y curvados, manteniendo separados los barcos de Kance de las dentadas navajas de Rana.

      Por último, como siempre en los atracaderos más grandes, se encontraban los gruesos galeones de Foti. Carga moviéndose dentro y fuera, maldiciones curtidas y charla marinera elevándose hasta aquí arriba.

      —Guardiana —llegó una voz reverente detrás de Ami, y ella se volvió para ver una cesta tejida extendida hacia ella. Con la cabeza inclinada, envuelto en el ligero traje gris culinario, el camarero parecía un suplicante—. Su pedido está listo.

      —Entonces dámelo —respondió Ami, reprimiendo una palabra más dura cuando el camarero no se movió—. No soy tu señora.

      —Por favor —dijo el camarero.

      Ami miró más allá de la patética figura mientras tomaba la cesta, encontrando al chef observándolos. Buscando una razón para maltratar al camarero. Le dio al hombre, cubierto de grasa y salpicaduras del día, la más leve mirada fulminante.

      Él le devolvió una amplia sonrisa mientras el camarero escapaba hacia la seguridad de su siguiente entrega.

      No importaba cuánto tiempo viviera aquí, Ami nunca adoptaría las costumbres de Noctia. Y sospechaba que el chef nunca dejaría de provocarla con lo mismo.

      El camino desde las cocinas hasta su destino se volvía cada vez menos civilizado con cada paso. Las formas y funciones de Noctia se disipaban mientras Ami escalaba la ladera de la montaña, sus botas crujiendo sobre grava fresca. Una necesidad dada la lluvia de ayer, los guijarros esparcidos para evitar que visitantes descuidados y distraídos se deslizaran por el costado de la pendiente. A su derecha, una sola cuerda atada separaba a Ami de una larga caída. De vez en cuando, un poste de fabricación Foti se elevaba desde la roca, una antorcha ardiendo cerca del nivel de los ojos de Ami para iluminar el camino.

      Las mínimas medidas significaban que, al anochecer, pocos se aventuraban por el peligroso sendero. El camino de regreso estaría desierto. Si Ami decidía regresar esa noche.

      A veinte minutos de la cocina —Ami había cronometrado la caminata— el sendero se detenía, girando bruscamente a la izquierda hacia el interior de la montaña. No fue una caverna lo que recibió a Ami, sino una mancha púrpura y negra con filigrana. La aversión de Noctia por los bordes rectos hacía que Ami se sintiera casi mareada de cerca: los arcos y remolinos en la puerta desafiaban cualquier punto focal fácil. Alguien, cuando Ami vino aquí por primera vez hace tanto tiempo, le había dado un discurso agotador sobre por qué Noctia hacía esto. La hora tardía escondía el razonamiento en su memoria.

      Sosteniendo la cesta en su mano izquierda, Ami dirigió su atención hacia el par que se apresuraba a levantarse ante su aproximación.

      Las cartas de juego estaban dispersas alrededor de un fuego de baja intensidad en la entrada de la puerta, el calor un toque bienvenido mientras el ascenso enfriaba las cosas lo suficiente para que Ami se ajustara la capa un poco más. Los restos de una comida, dos cuencos, una olla de sopa, se encontraban cerca de dos bancos de piedra gemelos. Sus antiguos ocupantes ahora enfrentaban a Ami, la imagen de la despreocupación de Noctia.

      —Guardiana —dijo el primero, parándose más alto que Ami, aunque su juventud hacía temblar la postura. Su voulge temblaba en la grava, el extremo curvo de la lanza captando la luz del fuego como algún insecto nervioso—. ¿No la esperábamos?

      El segundo, mayor pero no más seguro de sí mismo, mantenía ambas manos en su propio voulge para mantenerlo estable. Detrás de ellos, junto a su comida en el suelo, yacían dos chakrams, los afilados discos sin hacer ningún bien en el polvo.

      —¿A quién esperaban? —respondió Ami, manteniendo su mano izquierda libre a su costado.

      —A nadie, en serio —dijo el joven—. Es tarde.

      —Lo noté. Apartaos.

      Los dos se separaron, su suelta malla púrpura y negra tintineando con el movimiento. Mal ajustada. Restos arrojados por apariencia. Había sido así la última vez también, cerca del final.

      El túnel no era largo, pero Ami se tomó su tiempo. Por un lado, el terreno nivelado marcaba un descanso de la subida y la cueva le daba cobertura contra el viento. Principalmente, sin embargo, reservaba los minutos para las tallas.

      Rostros y años grabados en las onduladas paredes color canela. Hechos con detalle, las cabezas emergían de la piedra en alto relieve, mostrando a las personas que habían hecho tanto por tantos. A estas alturas, Ami los conocía a todos, y repetía cada nombre mientras avanzaba, aunque los rostros cubrían ambos lados. En unos pocos más, según había oído, comenzarían a duplicarse, añadiendo otra fila debajo de las antiguas.

      Si las cosas duraban tanto tiempo, de todos modos.

      Reclamando un espacio al final del lado derecho, aureolado en el resplandor de la antorcha de Ami, estaba el único rostro que realmente conocía. De alguna manera, habían logrado capturar la bondad en los duros rasgos de Catya. Determinación mezclada con el agotamiento que ya se estaba instalando, aunque la escultura se hizo un mes después de su... ¿cómo lo llamarías, reinado?

      Ami resopló, metió la antorcha en el soporte a la salida. La recogería de nuevo al regreso. Más eficiente que alinear todo el túnel con esas cosas.

      No necesitaría la luz para este último tramo.

      La cueva terminaba en un profundo cuenco, la roca extendiéndose bajo ella en un acogedor cráter. Escalones, completos con otro pasamanos de cuerda, marchaban hacia el centro del cráter. Arriba, Sichi, la luna rosa, tomaba su lugar en un cielo sin nubes. Afortunada. Ni siquiera Ami era lo suficientemente cínica como para negar la maravilla que la luz de la luna hacía del lecho del cráter.

      Lelune, plantas púrpuras de seis pétalos que crecían cerca del suelo, se estiraban y florecían bajo el resplandor de Sichi. El cráter lucía una alfombra violeta, brillando a través del cuenco hasta que los lados más empinados formaban un borde desigual. Insectos dardo se daban un festín con el milagro, líneas azules apareciendo por instantes mientras iban de una flor a otra.

      Si no tuviera una tarta que entregar, Ami se habría quedado allí durante una hora solo mirando. Quizás lo haría aún, después del postre. Después de Catya.

      Su mano izquierda, liberada de sus deberes con la antorcha, encontró su camino hacia la empuñadura en la cintura de Ami. Solo tocar el metal envuelto ayudaba, como siempre lo había hecho. Estabilidad, defensa, muerte, todo bajo el control de Ami.

      Así reforzada, tomó los escalones hacia abajo casi saltando, sus botas de tela raspando cada escalón antes de deslizarse al siguiente. Sin grava aquí, y la sólida piedra le hablaba como siempre lo hacía. Un lenguaje difícil de aprender, uno fácil de usar.

      El centro del cráter tenía una cúpula, un manto holgado como de seta. Siendo esto Noctia, la cúpula coincidía con las flores florecientes, con metal negro entrelazando la lona fabricada por Kance. El metal corría desde los bordes de la cúpula hacia la roca, tanto manteniendo la tela segura como sirviendo de embudo para cualquier visitante.

      Una sola entrada, fila única, con un solo guardia estacionado afuera.

      A diferencia de los bufones en la cresta, esta, una Vigilante, estaba en uniforme completo. Voulge plantado en la piedra, chakrams colgados en su espalda, y el pequeño escudo circular atado firmemente a la muñeca derecha de la mujer. Ami no encontró miedo en el rostro que la miraba, directamente en la sombra proyectada por las flores.

      Sin antorchas aquí fuera. No esta noche.

      —Guardiana —dijo la Vigilante—. Llegas tarde.

      —Las cocinas estaban ocupadas —respondió Ami, luego inclinó la cabeza—. ¿Tus amigos en la casa de guardia dijeron que no me esperaban?

      —No escuchan —dijo la Vigilante—. Un problema que debe ser corregido —Inclinó el voulge hacia el arma en la cintura de Ami—. Quítatela.

      —¿Eres nueva?

      La Vigilante parpadeó. Definitivamente nueva, entonces. Bien podría darle un respiro.

      —Soy la Guardiana de Catya —dijo Ami—. Ella no tiene nada que temer de mí.

      —Aun así...

      —No me voy a quitar esto —Ami lo mantuvo medido, levantó la cesta de la tarta—. Se está haciendo tarde. Muévete.

      Cada nueva Vigilante significaba otra lucha de poder. Cada vez, ahora, iba más rápido que la anterior. Ninguna había obligado a Ami a quitarse su elegida de la cadera, y esta no sería la primera.

      La Vigilante llegó a la misma conclusión, apartándose y haciendo un gesto a Ami para que pasara. Ami le dio un asentimiento al pasar. Suficiente cortesía para asegurar un encuentro tranquilo la próxima vez.

      El interior tenía un aire miserable. Siempre lo tenía, salvo la primera vez que los ojos de Ami contemplaron la Herida. Entonces, había quedado asombrada por la leyenda hecha realidad. Ahora, su estómago se retorcía y un ceño familiar encontraba su rostro.

      En el centro exacto del cráter había un pozo lo suficientemente ancho como para tragarse a Ami entera. Un círculo perfecto, uno con un fondo que nadie podía ver. Las antorchas arrojadas al interior desaparecerían en profundidades incognoscibles. Las historias de Noctia afirmaban que algunas almas valientes y condenadas habían intentado descender, solo para que sus cuerdas fueran izadas, sin volver a ver a los exploradores.

      Sentada en una silla acolchada con vista a la Herida, como lo había estado sin cesar durante los últimos once años, estaba Catya.

      —¿Te trata bien el trono? —preguntó Ami.

      Una broma mala, y una que Catya recibió con un lento suspiro. O tal vez era el viento, libre para silbar dentro a través de la suelta reja metálica de la cúpula.

      Ami sintió más miradas sobre ella mientras entraba, otras dos Vigilantes observando desde los lados opuestos de la cúpula. Estas dos mantenían la misma alta vigilancia, sus armas listas.

      No, sospechaba Ami, por ella.

      —Tengo una sorpresa —dijo Ami, agarrando la pequeña mesa lateral, arrastrándola cerca de Catya, el pozo y su silla—. ¿Sabes qué día es?

      Catya miró hacia Ami ante eso, un giro lento, pelo blanco etéreo soplando a través de su rostro. ¿Había una sonrisa ahí, o Ami estaba imaginando cosas?

      Ami abrió la cesta, sacó la tarta y los dos calentadores Foti. Rompió cada uno, los delgados palitos mezclando minerales y humeando durante varios minutos mágicos. Ami puso la tarta encima, luego miró de nuevo en la cesta buscando utensilios.

      Solo un juego, pero ese no era el problema —en el camino, Ami, Catya y los demás compartían todo— lo que hacía dudar la mano de Ami era una taza cubierta. Encima había una pequeña nota garabateada en fino papel de Tamas.

      "Ella comerá esto. Disfruta de la tarta."

      Ami sintió una mano sobre la suya, vio la piel desgastada, las uñas ásperas, el agarre débil. Siguió el brazo de Catya hasta su hombro cubierto por un chal, hasta el amplio collar. Bronceado y moteado, la banda sostenía siete pequeñas piedras, cada una tenue.

      Tan débiles ahora. Tan rápido.

      Catya mostró una sonrisa genuina mientras bebía de la taza, una versión ligera del relleno de la tarta. Ami, después de reconciliarse consigo misma de que la tarta no debía desperdiciarse, devoró el postre con la suficiente habilidad para evitar que la fresa se le esparciera por todas partes.

      Entre bocados, Ami habló. Repasó los chismes de Noctia, visitantes de nota, el conflicto en curso entre Whent y Rana. Catya escuchaba, no decía nada.

      No había hablado en un tiempo. Eso le sucedía a cada Aegis, o eso le habían dicho a Ami. Lo que no decían era cuán cerca del final significaba el silencio. ¿Un año? ¿Varios?

      ¿O menos?

      Mientras terminaba la tarta, Ami ralentizó sus historias. La sonrisa suelta de Catya cayó en un ceño concentrado, los ojos de su amiga cayendo hacia el pozo.

      La Oscuridad de Abajo. Así es como Noctia lo llamaba, lo que fuera que yacía allí abajo. El nombre parecía susurrar mientras Ami lo pensaba, un sonido áspero, una hoja raspada contra la roca. Ami se inclinó hacia el pozo, mirando hacia su negra boca abierta, su mano izquierda estirándose y agarrando la de Catya.

      El sonido volvió. No un susurro del viento esta vez, no. Con él vinieron pasos, las Vigilantes acercándose. Una dejó a un lado su voulge para tomar un chakram. Ami mantuvo el agarre de la mano de Catya.

      El arañazo se hizo más fuerte, más cercano y más frenético. Algo chilló, siseó, gorgoteó. Catya respiró profundamente, y la piedra dorada de su collar brilló muy ligeramente.

      Los sonidos cesaron. Sin gemidos, sin gritos de agonía.

      Las Vigilantes se relajaron. Ami se sentó sobre sus talones.

      —Todavía lo tienes —dijo Ami—. Feliz cumpleaños, Catya.

      Su amiga, la Aegis, protectora de Las Siete Islas, volvió su rostro marchito hacia Ami. Una pregunta iluminó los ojos de Catya.

      —Treinta —respondió Ami—. Todavía una jovencita.

      Ni un alma en la habitación pensaba que Catya vería los treinta y uno.
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      Tres pasos y la rama se mantuvo firme. Al cuarto, la madera marrón dorada tembló. Wax extendió los brazos, colocó sus pies talón con punta, y esperó a que el viento susurrante se calmara. No es que Vis dejara de hablar jamás: si no era el viento, entonces las aves y bestias llenaban el aire con su parloteo.

      Y, si no eran ellos, Wax y sus amigos.

      Un grito de alegría surgió a la derecha de Wax, un deleite burbujeante mientras Sawi pasaba volando junto a él, deslizándose por una liana desde el dosel. La liana se tensó, impulsando a Sawi hacia arriba frente a la rama de Wax. Se soltó, su cuerpo estirándose a través del hueco entre la liana y su objetivo.

      —Ladrona —le gritó Wax, interrumpiendo su cuidadosa caminata para dar un salto de dos pasos al aire libre.

      Vis se extendía debajo de él, una densa masa repleta de verdes, amarillos, azules y rojos. Agujas y ortigas. Hojas y mantillo.

      Wax no le dedicó ni una mirada, manteniendo su vista fija en la gigantesca fronda que tenía delante y debajo. Sawi ya había aterrizado, desapareciendo en un deslizamiento por la larga hoja, cuyos lados se curvaban hacia arriba como un tubo cortado por la mitad.

      Dejando que el aterrizaje le quitara las piernas de debajo, Wax se recostó en la fronda, golpeando con las manos a los costados para ganar velocidad. Levantó la cabeza y vio a Sawi llegar al extremo levantado de la fronda y volar por el aire.

      Una oportunidad.

      Wax, sintiendo cada vena de la fronda contra su espalda desnuda, pasó por el extremo y siguió a Sawi en el aire, su cuerpo más grande le dio suficiente altura para hacer un mortal hacia atrás, para alcanzar hacia arriba y agarrar una liana suelta que Sawi no había alcanzado.

      Delgada y débil, la liana se desprendió con el tirón de Wax, pero la resistencia dio más curva al vuelo de Wax, permitiéndole alcanzar un tronco más grueso y sinuoso. Nudoso y retorcido, el tronco se iluminó como un objetivo cuando Wax soltó la liana que fallaba. Los ajustados zapatos de cuero ayudaron a sus pies a aferrarse a la corteza mientras Wax aterrizaba, giraba y encontraba una rama por la que correr.

      Sawi, a juzgar por su voz, estaba en algún lugar debajo y a su izquierda. A juzgar por sus palabras, creía que había ganado la carrera.

      Siempre arrogante, esa chica.

      Un pájaro, sus plumas negras ocultando un reluciente plumaje rojo debajo, se sobresaltó ante la llegada de Wax, graznando indignado mientras Wax pasaba como un relámpago, esquivando el nido lleno de huevos de la criatura. La rama se estrechó ante él, terminando en una ligera bifurcación.

      Sin movimiento obvio a continuación.

      Adelante estaba la meta, una flor sana en plena floración. Sus pétalos rosados con bordes blancos sobresalían planos, permitiendo que el centro azul-dorado alcanzara el sol. Esos mismos pétalos alejaban a los árboles invasores, dando a la sana su propio lugar en el dosel.

      Y dándole a Wax una idea.

      Cuando su pie golpeó el último punto delgado de su rama, Wax llevó su mano derecha a la cintura, arrancando la cuerda enrollada y aceitada de su envoltura tipo cinturón. Wax se encontró en el aire, un momento ingrávido con hojas sueltas arriba, jungla abarrotada abajo, y lanzó la cuerda hacia adelante.

      Un árbol estrecho esperaba, la cuerda enganchándose en la corteza blanca moteada y manteniéndose firme. La caída libre de Wax se convirtió en un balanceo, aunque tuvo que apartar su cuerpo para evitar estrellarse contra el tronco del árbol. En su lugar, recibiendo solo unas pocas hojas en la cara y un rasguño en el hombro, Wax sobrevoló el árbol y entró en el espacio de la sana. Mientras volaba, Wax empujó la cuerda hacia arriba, indicando a las púas adherentes en su extremo que se soltaran. La cuerda obedeció, deslizándose libre y siguiendo a Wax mientras se disparaba hacia la sana.

      La hermosa flor reclamaba su dominio con algo más que pétalos: el tallo que trepaba hasta el dosel tenía un cuerpo ondulado, placas duras cediendo aquí y allá a espinas salientes. Más de un nativo de Vis se había encontrado empalado al final de una carrera como esta.

      No es que Wax fuera a tener ese problema.

      Flotando libre, Wax golpeó la sana hacia el centro del tallo, justo encima de las espinas dentadas. Sus pies encontraron apoyo en la superficie rugosa, su mano izquierda agarrando el tallo mientras la derecha enrollaba la cuerda en posición.

      Wax ya no podía oír a Sawi. Solo a ese pájaro enfadado.

      La escalada fue rápida, los dedos de Wax encontrando huecos en las defensas de la sana. Sus botas se acurrucaron en ligeras crestas, marcas hechas por criaturas con garras. El sudor corría libremente, las gotas deslizándose sobre la tinta naranja y azul que cubría la piel de Wax. Su pelo, al menos, no era un problema: cortado ayer para estar listo para la ceremonia, su flequillo ya no amenazaba con apuñalarle los ojos. Ni una sola vez sintió que sus brazos ardieran o que sus piernas pidieran un descanso.

      ¿Por qué lo harían? Esto era la vida, esto era todo en Vis.

      Llegar a la cima de la sana era algo complicado. El tallo de la flor terminaba en un bulbo, los lados esféricos curvándose hacia arriba y alejándose de Wax. Estudió, tomando su mano izquierda para desprender algo de corteza de sana y metérsela en la boca. Masticó, sintiendo el dulzor ácido al tiempo que su saliva descomponía el material rígido. Pegajoso, también.

      Wax sacó la corteza, se la frotó en las manos. Probó colocar las palmas en el costado de la sana, sintió la succión. No suficiente para sostenerlo durante mucho tiempo, pero ¿en una escalada rápida?

      De todos modos, ganaría puntos por originalidad.

      Wax masticó un par de trozos más de corteza, dio a sus manos un buen revestimiento, lanzó un grito —un desafío sin palabras a la naturaleza— y saltó. Enganchando sus piernas lo mejor que pudo alrededor del exterior curvado hacia arriba, Wax se arrastró, colocando sus manos pegajosas una tras otra. El jugo se desprendía con cada golpe, con cada tirón.

      El pétalo rosa blanco esperaba, brillando como una nube al amanecer arriba. Wax dio un impulso, sus manos soltándose, sus piernas sin conseguir del todo un agarre. Sus dedos izquierdos se estiraron, encontraron el borde del pétalo. Aguantaron.

      Y se soltaron.

      El brazo de Sawi se balanceó hacia abajo, su mano aferrándose a la muñeca de Wax cuando comenzaba a caer. Tumbada sobre el pétalo, Sawi tiró, levantando a Wax lo suficiente para que pudiera agarrarse.

      —Buen rescate —dijo Wax, desplomándose en el pétalo junto a Sawi, ambos mirando hacia el sol resplandeciente. Sin nubes hoy—. Aunque lo habría logrado.

      —¿De verdad? —dijo Sawi, sin molestarse en mirar hacia él—. Tu cuerda está enrollada.

      —Soy lo bastante rápido.

      —Entonces la próxima vez te dejaré caer.

      Wax sonrió. Debajo de él, la sana se sentía firme y suave a la vez. Lo suficientemente cómoda para dar ideas, pero Sawi ya se estaba incorporando, dirigiéndose hacia el centro de la sana. Su cabello decolorado por el sol envolvía la flor que perpetuamente descansaba entre sus mechones, los pequeños discos en sus orejas coincidían con los de Wax en el color verde oscuro de la juventud. Por ahora, al menos. Desenrolló la bolsa de sus pantalones cortos tejidos de tallo, abriendo la pequeña bolsa y llenándola con zarcillos azules y dorados.

      —¿No vas a relajarte un minuto? —preguntó Wax, siguiendo su ejemplo. La bolsa se ataba a los tejidos que le llegaban a la rodilla, facilitando su transporte en viajes de saltos entre árboles como este—. Es hermoso aquí arriba.

      —Si dijera que sí, estaríamos aquí arriba una hora —Sawi sonrió—. Si hubieras sido más rápido, tal vez tendríamos tiempo.

      —Deberías haberme avisado, habría intentado esforzarme más.

      —¿Un aviso? ¿Dónde está la gracia en eso?

      Se pincharon y jugaron, la escaramuza verbal que siempre terminaba estas aventuras. En casa, captarían cada puesta de ojos en blanco que sus amigos y familias tuvieran que dar. ¿Aquí arriba? Un juego privado y especial.

      —¿Ves eso? —dijo Sawi mientras volvían a enrollar sus bolsas, sentados en un pétalo diferente y mirando hacia el mar del norte.

      —Parece un barco Foti —dijo Wax, protegiéndose del sol con la mano y adivinando por la vela cuadrada, la cubierta de madera negra elevándose sobre las olas—. El segundo esta semana.

      —Casi el final del verano —reflexionó Sawi—. Apuesto a que quieren hacer una última travesía hacia el norte.

      Wax se encogió de hombros.

      —Mientras sigan trayendo esos caramelos, no me importa.

      Sawi se rió. Dejaron colgar sus piernas sobre la distante caída. Sus dedos se encontraron, y observaron el barco cortar su lento camino sobre las olas hacia la ensenada que marcaba su hogar.

      Vis se extendía a su alrededor, colinas ondulantes cubiertas de color. Halcones y buitres se lanzaban en picado a su altura, mientras lejanos aullidos y gritos marcaban a las criaturas conversando. Un brillo persistente, algo que Wax absorbió con una respiración profunda y un suspiro feliz.

      —¿Crees que Pan se pregunta dónde estamos? —dijo Wax.

      —Tiene la nariz metida en la tierra —respondió Sawi—. ¿Deberíamos ir a rescatarlo?

      Era cierto, la tarde avanzaba. Aunque Vis era bastante mágico de noche, esa magia se experimentaba mejor en un lugar más seguro que arriba. Como, digamos, de vuelta a casa. Con una comida caliente y un baño junto al mar.

      —Supongo que sí.

      La tierra negra y rica se separó sin resistencia, gruesos granos rodando entre los dedos de Pan. Levantó lo que quedaba a su nariz, tomó una lenta inhalación. Leyó lo que los aromas le decían.

      El día ya había sido bueno, estaba a punto de mejorar aún más.

      En la distancia, Sawi o Wax gritaban, sus alegres exclamaciones puliendo el ánimo de Pan. Rayos dorados de sol bailaban en el suelo del bosque, hojas gigantes y pequeñas susurraban, y las bolsas cargadas de Pan descansaban sobre sus piernas mientras se ponía en cuclillas, alcanzando su próximo objetivo.

      Bajo un tronco caído, cubierto de musgo, yacía el verdadero tesoro: colmenillas, grandes y esponjosas, perfectas para cualquier comida. Wax y Sawi podían pasar todo el tiempo que quisieran saltando entre las ramas, Pan recibiría mejor acogida por su trabajo aquí abajo.

      Sin mencionar la sombra, ¿la opción de caminar descalzo y sentir el suelo bajo sus dedos?

      Se quitó una bolsa, dejándola descansar sobre hojas que se descomponían junto a él mientras Pan se ponía a trabajar. Cortar las colmenillas resultaba más fácil con el cuchillo Foti, una simple hoja gris, atada a su cintura. Cada corte liberaba otra seta beige, cada lanzamiento añadía a la cosecha.

      El hallazgo era tan bueno que Pan ni siquiera escuchó el cambio a su alrededor. Voces animales que se elevaban y morían rápidamente en el silencio. Un crujido en el suelo del bosque detrás de él. La respiración suave mientras algo nuevo se acercaba.

      Pan sí escuchó perfectamente el siseo entrecortado. Giró, cayendo de su posición en cuclillas para aterrizar de trasero en la tierra, cuchillo extendido en alguna débil amenaza. Las colmenillas se derramaron de la bolsa volcada.

      Un hanoko, de pelaje amarillo arenoso, líneas oscuras entre el dorado, y babeando de sus dos lenguas bifurcadas, gruñó cuando alguien más arruinó su emboscada. La bestia peluda de seis patas se paró sobre sus patas traseras, su alta posición permitiéndole cuatro golpes al rígido palo de bambú que lo azotaba. Los ojos de Pan siguieron el palo hasta quien lo blandía, aunque debería haberlo adivinado.

      Cubierta de tinta azul y dorada, Bliss apartó las garras antes de pinchar al hanoko en el pecho. No un golpe mortal, ni siquiera uno que le hiriera, solo una advertencia. El hanoko, con ojos verdes en las hendiduras más estrechas que Pan había visto jamás, dio otro desagradable y escupidor siseo —una ducha que Bliss probablemente querría lavarse— y huyó, sus colas gemelas azotando entre la maleza.

      Bliss siguió la huida de la criatura durante unos segundos mientras Pan recargaba su bolsa. Los hanokos podían volver, hacer creer a su presa que habían ganado solo para atacar desde algún lugar nuevo. Este, sin embargo...

      —Creo que le has dado un buen susto —dijo Pan—. No atacará de nuevo.

      Bliss le envió una mirada de desaprobación, una mano dejando el palo para parpadear a través de un lenguaje que pocos conocían, salvo Wax, su familia y algunos amigos.

      "No puedes saber eso."

      —No —respondió Pan—, pero puedo adivinarlo. Nada quiere un golpe de tu palo a menos que esté desesperado, y hay demasiadas cosas más fáciles de comer por aquí.

      "¿Como tú?"

      —Aparentemente —Pan se puso de pie, se echó las bolsas al hombro—. Estoy agradecido, pero ¿qué haces aquí?

      "Mi hermano me pidió que te vigilara porque iba a estar ocupado."

      Pan entrecerró los ojos hacia la chica, intentando detectar algún indicio en su expresión seria.

      —Estás mejorando. No sé si estás mintiendo o no.

      El rostro de Bliss se iluminó, su mano destelló más rápido, demasiado rápido para que Pan siguiera y tuvo que repetir los gestos.

      "¿De verdad? ¡He estado practicando!"

      Pan se rió.

      —Entonces practica manteniéndolo hasta el final la próxima vez. No sirve de nada si abandonas la mentira a mitad de camino —Pan asintió más allá de ella, a través del bosque de regreso hacia casa—. Vamos, las bolsas están llenas y tengo hambre.

      Bliss miró más allá de él ahora, pero en dirección opuesta. Pan igualó su mirada, sin ver señal de Wax y Sawi.

      —No te preocupes por ellos —dijo Pan—. Mi suposición es que volverán a casa sin tocar nunca el suelo.

      "Están yendo solos muy a menudo", señaló Bliss, pero acompañó el caminar de Pan.

      —Porque ambos saben lo que viene.

      "¿Es realmente gran cosa? Sawi no se va, ¿verdad?"

      —El cambio es cambio —respondió Pan—. Ahora, las cosas van bien. ¿Mañana? ¿Quién puede decirlo?
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      Los comerciantes decían que el hogar de Wax era el lugar más hermoso del mundo. Anidada en una bahía con imponentes colinas cubiertas de árboles por todos lados, Kitaye aprovechaba su paisaje. Muelles aceitados se extendían hacia aguas turquesas, con pequeñas olas lamiendo una suave playa de arena blanca. Pasarelas atravesaban las dunas, conduciendo a talleres techados con frondas, mercados, restaurantes y cualquier otra cosa que una persona pudiera desear. Escaleras, tanto de cuerda como de madera, colgaban de los enormes árboles, guiando las miradas curiosas hacia el cielo para descubrir toda una segunda ciudad anidada entre las ramas de arriba.

      La familia de Wax, junto con todos los nativos de Kitaye, vivía entre las hojas. A salvo de depredadores, tanto naturales como humanos. Aunque Wax no había visto una incursión de Kance o Rana en toda su vida, las historias contaban de invasores que llegaban para encontrar conchas vacías y una lluvia de flechas.

      Una o dos veces así y los invasores habían encontrado objetivos más fáciles.

      —Como tú —dijo Wax, deslizándose por una palmera descascarada para aterrizar junto a Pan y Bliss. Sawi se había adelantado, la tarde avanzada la arrastraba hacia obligaciones en las que Wax se negaba a pensar.

      —¿Como yo qué? —preguntó Pan, sin detener su caminar, con las alforjas cargadas balanceándose mientras pasaba sobre palos, hojas aplastadas y atravesaba zonas fangosas.

      —Bliss dijo que estabas a punto de ser la cena de un hanoko —dijo Wax, adelantándose a Pan y levantando las manos como si fueran garras—. ¿Demasiado absorto en tus pensamientos otra vez?

      Pan le lanzó una mirada a Bliss declarándola traidora, ella solo sonrió en respuesta. Así que Pan mostró sus premios en su lugar.

      —Era un buen lugar —dijo Pan, y luego notó la bolsa ausente de Wax—. ¿Sawi se llevó la tuya otra vez?

      —Se la di como regalo —respondió Wax, caminando hacia atrás. Bailaba mientras se movía, sintiendo los contornos con sus pies descalzos —los zapatos para trepar se los quitaba en cuanto Wax tocaba el suelo del bosque— y esquivando palos y piedras sin mirar—. Intentando ser amable, ¿sabes?

      Bliss giró sus dedos. Pan se rió.

      —Definitivamente perdiste la carrera.

      Las bromas iban y venían mientras el trío se acercaba a Kitaye, la distancia se medía más por las especias de cocina que llenaban el aire que por los metros recorridos. Para cuando llegaron a las afueras de la ciudad, los tres podían escuchar el rugido de sus propios estómagos, un sonido que ni siquiera las flautas de bambú huecas y los tambores de coco podían ahogar.

      Los espesos árboles hacían que la aparición de la ciudad fuera algo instantáneo, un paso o dos del deambular aislado al bullicio de la multitud. Wax dudó en el último paso, todavía enterrado entre helechos e insectos zumbantes, mientras Pan y Bliss seguían adelante. Pasarían horas antes de que pudiera abandonar la ciudad de nuevo por el trance de la jungla, horas que no podían pasar lo suficientemente rápido.

      "¿Vienes?", preguntó Bliss, mirando hacia él. Su bastón de bambú ya no parecía tan ridículo en su espalda. ¿Cuándo había crecido tanto? "¿O tienes miedo?"

      —¿Miedo? —Wax resopló y dio un paso adelante—. ¿Miedo de qué?

      "De lo mucho más genial que soy que tú". Bliss se irguió, se estiró, mostrando el nuevo tatuaje en su brazo derecho superior.

      —¿Cuándo pasó esto? —Wax agarró el brazo de su hermana, mirando más de cerca—. Eres demasiado joven.

      Un círculo descentrado cubría su omóplato, con espinas apuntando hacia adentro a lo largo del borde. Una flor sana se posaba en el medio, sus pétalos morados eran el único color en la tinta, por lo demás negra.

      "No se trata de la edad", signó Bliss, retirando su brazo. "Lo que importa es la habilidad".

      Wax intentó ver a Bliss, iluminada por la luz descendente del sol en su lado derecho, como la defensora que ese tatuaje indicaba que era. Wax no tenía uno en su hombro, la mayoría de la ciudad tampoco. Una insignia como esa te ponía en primera línea si Kitaye o su gente te necesitaban. Algún desastre, como un incendio, un depredador o alguien perdido en el bosque.

      A pesar de todo, Wax no podía verlo. Bliss seguía pareciendo como siempre había sido, una chica graciosa con un fuerte balanceo. Y sin embargo, captó un matiz diferente en su mirada hacia él, algo que sí reconoció.

      Un matiz que cualquier hermano mayor reconocería.

      —Oye, eso es genial —dijo Wax—. Felicidades, pequeña flor. Estoy orgulloso de ti.

      Por una vez, Bliss no se estremeció ante su antiguo apodo.

      "¿Celoso?"

      —Para nada. Mientras tú estás vigilando a Pan recolectar hongos, yo estaré columpiándome arriba. Puedes quedarte con la tinta. Yo me quedo con los árboles.

      Pan no escuchó el desaire, el hombre hacía tiempo que se había dirigido hacia el mercado de la ciudad. Cambiaría todos esos hongos por una mejor cena, desayuno y quizás algún otro objeto. Sin nada propio para intercambiar, Wax y Bliss no se molestaron en ir hacia las tiendas de la costa, en su lugar se dirigieron directamente a las fogatas de cocina.

      Kitaye se extendía alrededor de toda la ensenada, barrios separados por arboledas. En esas arboledas, en el suelo del bosque, áreas despejadas funcionaban como lugares para comidas, juegos y reuniones. Desde el amanecer hasta el anochecer, Wax podía encontrar un bocadillo allí, podía encontrar personas que había conocido desde su primer aliento esperando para preguntarle qué había visto ese día, qué había encontrado allá afuera.

      Si le preguntaban a su padre, el mayor de Wax describiría cuando Kitaye solía vaciarse, todos corriendo hacia el bosque o subiendo a los enormes botes en forma de hojas ahuecadas para ir a pescar al mar. Al cerrar el día, la ciudad cobraba vida con los retornos, todos compartiendo la abundancia, un festín comunal nocturno.

      Wax podía ver piezas de ese pasado ahora, mientras él y Bliss pasaban por talleres más profundos, jardines, cobertizos de almacenamiento hasta su propio claro. Los recolectores de su barrio dejaban sus hallazgos en una vasta mesa en el centro, donde otros vendrían, tomarían lo que necesitaban y regresarían a sus fuegos humeantes para asar los premios para la cena. Las comidas olían bien, la mesa rebosaba de frutas, cocos, pescados ensartados, pimientos y más. Un buen día.

      —Una imagen triste —gruñó el padre de Wax cuando sus hijos lo alcanzaron en la mesa. El hombre encorvado escudriñaba entre pitahayas espinosas de color púrpura-rosa, metiendo algunas en su alforja—. Tienes suerte de no conocer el pasado.

      —Hola a ti también, papá —dijo Wax, su padre le echó un vistazo en respuesta, buscando su bolsa y no encontrándola—. Se la di a Sawi hoy. Como regalo.

      —Perdiste la carrera otra vez —Su padre resopló, sacudió la cabeza—. No puedes seguir haciendo esa apuesta si nunca ganas, Tywinax.

      Wax frunció el ceño ante la sombra de su padre, su nombre formal. El hombre duplicaba a su hijo en corpulencia, una progresión alineada con su cambio de correr por la selva a capitán culinario. Nueva tinta pintada sobre la antigua, completando los bucles en la espalda de su padre con adornos amarillos que marcaban el cambio de profesión. Las propias marcas de Wax permanecían abiertas, esperando a que llegara su futuro.

      —No actúes como si no hubieras hecho lo mismo —replicó Wax, deslizando una mano para agarrar un pimiento dulce.

      —Sí, pero yo ganaba.

      Bliss tenía la sonrisa más grande en su rostro cuando Wax se dio la vuelta, con el premio del pimiento en la mano.

      'Ríe ahora', signó Wax en respuesta. 'Irá por ti después'.

      '¿Por qué?', respondió Bliss. 'Soy perfecta, ¿recuerdas?'.

      'Hasta que vea esa marca, quieres decir'.

      Bliss entrecerró los ojos, pero no ajustó su bastón. Cuando habían entrado en el círculo de cocina, Bliss había cambiado la correa del hombro que sujetaba el palo de bambú para cubrir la tinta fresca. Alguien le contaría a su padre eventualmente, pero aún no.

      Y, sin importar cuánto pudiera querer, ese alguien no sería Wax.

      —Id a buscar a vuestra madre —dijo su padre, con un gran cuenco tejido ahora cargado en sus enormes manos—. No querrá perderse la comida.

      Wax y Bliss no necesitaban preguntar dónde estaba su madre. Con el barco Foti llegando, ella, junto con los otros comerciantes de Kitaye, estaría al borde del agua buscando un trato.

      Si los círculos de cocina se dividían por barrio, el mercado del litoral se dividía por habilidad. Si sabías algo lo suficientemente bien como para venderlo, te ganabas un lugar a lo largo de la costa. Cuando llegaban barcos nuevos, y llegaban casi todos los días, los encantadores de Kitaye acudían en masa a sus lugares para pregonar los tesoros de Vis.

      Extendiéndose tanto a la derecha como a la izquierda desde la entrada central de Wax, el mercado seguía la ensenada alrededor de su curva. Altos postes con banderas pintadas ondeantes seccionaban las diversas mercancías, con alimentos y plantas a la derecha y bienes elaborados a la izquierda. Cada puesto, madera cubierta de frondas, tenía un mostrador de exhibición y estanterías en la pared. Cada uno, también, tenía un maestro y aprendices.

      La madre de Wax dirigía un puesto de hongos a la derecha, una estrecha caseta entre vendedores más populares de mango y piña. Pan había llegado antes que sus amigos, ya descargando las colmenillas de su alforja cuando Wax y Bliss se acercaron al frente.

      La madre de Wax, recién repintada esa mañana con patrones anaranjados que señalaban su rango —maestra— y rol —comerciante—, mantenía la atención de un escuálido Foti. El hombre delgado y de barba espinosa daba vueltas a una bola de hongos en sus manos, silbando por el tamaño.

      —Se transportará en cajas —dijo la madre de Wax mientras su hijo se acercaba. Bliss pasó junto a él para ayudar a Pan, dejando su bastón clavado en la arena como un poste—. Tenemos varias más, si deseas hacer un lote.

      El Foti asintió.

      —Las compraré si las tienes —Miró hacia arriba, pareció notar a Pan por primera vez—. ¿Tienes shrives ahí dentro?

      Wax miró a Pan. No había forma de que hubiera encontrado alguno de esos hoy. Pan habría estado jactándose todo el camino de regreso si lo hubiera hecho.

      —No tuve suerte —respondió Pan—. No fui lo suficientemente profundo.

      —¿Lo harás mañana? —preguntó el Foti—. Tengo una gran necesidad de uno. O tantos como puedas conseguir.

      —No es un viaje rápido ir tan profundo —dijo la madre de Wax, esbozando una triste sonrisa—. Necesitaríamos prepararnos, y no hay expedición...

      —Puedo pagar bien —interrumpió el hombre Foti—. Lo suficiente para que valga la pena. —La madre de Wax suspiró mientras el hombre Foti la atropellaba con sus palabras—. Estoy diciendo que tengo cosas mejores. Auténtico equipo Foti que cambiaría vuestras vidas. Nadie os dará lo que yo tengo por vuestros plátanos, por vuestras cestas. Conseguidme esos shrives, y lo tendréis.

      —¿Tener qué? —preguntó Wax.

      El hombre Foti le dio a Wax una desagradable sonrisa, alcanzó por encima de su hombro y tiró del arma enfundada detrás de su espalda. Todos en Vis sabían lo que era una espada, todos sabían que esas cosas no eran necesarias. Ningún cazador necesitaba una espada cuando había lanzas, arcos y flechas alrededor.

      Armas de guerra, así decía el padre de Wax, solo servían para traer la guerra a quienes las empuñaban.

      Pero era difícil negar el perfecto corte plateado en el metal azul zafiro mientras el hombre Foti desenvainaba la hoja, mientras atrapaba el atardecer y retenía el fuego.

      —Tráeme tres shrives y la hoja es tuya —dijo el Foti—. Tráeme cinco y te daré el cuchillo que va con ella.

      —¿El cuchillo? —Wax arrugó la nariz—. ¿Por qué un cuchillo?

      Más rápido de lo que Wax podría agarrar una hoja, el Foti llevó una mano a su cintura, sacó una hoja más pequeña de tono azul del largo de su antebrazo. Sosteniendo la espada más grande al frente, el hombre Foti apuñaló hacia adelante con la hoja más pequeña, directo hacia el estómago de Wax.

      —Bloquea con una, destrípales con la otra. Manera rápida de acabar una pelea —el hombre Foti mantuvo su sonrisa—. Por lo que he visto, este par te haría rey de la isla.

      —¿Cinco shrives? —dijo Wax, ignorando el ceño fruncido de su madre, las miradas confusas de Pan y Bliss—. ¿Dos días?

      —Dos días —El Foti guardó sus armas, escupió en una palma y la extendió hacia Wax—. Trato hecho.

      Wax igualó el escupitajo, golpeó su palma contra la ofrecida. El Foti se rió, tomó las bolas de hongos empaquetadas de la madre de Wax y hurgó en su bolsa del hombro. Sacó una sartén de hierro fundido nueva y la colocó en el mostrador.

      —Como acordamos —dijo el hombre Foti.

      —Como acordamos —respondió la madre de Wax, aunque su encanto había huido, dejando solo hielo en su estela.

      —Dos crepúsculos, amigo —dijo el hombre Foti, dándole un asentimiento a Wax y aventurándose de regreso hacia su barco.

      Wax observó al hombre caminar unos pasos de vuelta hacia el centro de la ensenada, donde se encontraban los muelles principales. Los únicos que podían sostener un barco del tamaño de este, esos muelles bullían ahora mientras el comercio entraba en pleno apogeo.

      La madre de Wax no sería la única que llegaría tarde a la cena esta noche.
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      Si los días en Kitaye zumbaban, las noches cantaban. Wax balanceaba las piernas desde la casa del árbol de su familia mientras observaba las olas rosadas iluminadas por la luna, visibles a través de las ramas colgantes, plataformas de cuerdas y similares. Sichi brillaba intensamente esta noche. En su mano derecha, Wax hacía girar una caña entre sus nudillos, adelante y atrás. Normalmente, a esta hora, estaría encontrándose con Sawi para correr por la playa, quizás tomar un bocadillo en algún lugar del dosel. Normalmente...

      —Mira quién sigue aquí —dijo una versión musculosa y más áspera de Wax, aunque Quik probablemente diría que Wax era la copia más flacucha y tonta de sí mismo. Brazaletes rojos y una pluma carmesí tomada de alguna presa marcaban el rol de Quik. Una cadena tejida colgaba de su cuello, con un disco de madera tallado con el símbolo con garras del cazador—. ¿Cuándo fue la última vez que pasaste una noche en casa, hermano?

      —No lo recuerdo.

      Quik deslizó sus piernas fuera de la plataforma, dejándolas colgar. El hermano le llevaba un par de años a Wax, y se notaba en los círculos completados en rojo y negro en los brazos de Quik. También tenía un par de cicatrices por cacerías que salieron mal.

      —Diría que eso es señal de que estás fuera demasiado tiempo, pero sé que no lo tomarás así —dijo Quik.

      —¿Cómo lo tomaría?

      —Que estoy intentando atarte a esta familia. Responsabilidad y todas esas palabras que tratas como maldiciones.

      —¿No se suponía que ese era tu trabajo? ¿La familia?

      Quik bajó la mirada hacia sus manos. No hacía girar ninguna caña, solo tenía los dedos planos sobre los muslos. Ambos llevaban tejidos finos para dormir, sin decoraciones, sin herramientas. Sin aventuras planeadas.

      —¿Viste lo que hizo Bliss? —preguntó Quik.

      —Siguiendo tu ejemplo —Wax evitó mirar hacia Quik. Los árboles eran un paisaje más agradable que la mirada juzgadora de su hermano—. Es buena con ese bastón.

      —Lo es. Kitaye tiene suerte de tenerla —Quik respiró hondo, siempre una señal de que iba a embarcarse en algún discurso—. También tendríamos suerte de tenerte a ti, si te lo tomaras en serio.

      —¿Qué quieres decir?

      —Mamá me contó sobre tu trato con ese Foti. ¿Vas a ir tras los shrives? ¿Solo dos días?

      —Soy lo suficientemente rápido para llegar —Wax se encogió de hombros—. Está ofreciendo una espada de verdad, Quik. La vi.

      Quik resopló.

      —Lo único que harías con una hoja sería cortarte a ti mismo.

      —O cortar al próximo hanoko que intente algo con Pan —Wax señaló más allá de los árboles, donde el barco de los Foti proyectaba su sombra—. ¿Ves lo grandes que se están volviendo? ¿Cuántas cosas nuevas hay en cada uno que viene aquí? Nosotros ofrecemos lo mismo de siempre. Nada cambia para nosotros.

      —¿Estás diciendo?

      —Estoy diciendo que papá y mamá hablan de cómo solíamos sufrir asaltos hasta que construimos las casas en los árboles. Foti, Kance, Rana. Ellos se están haciendo más fuertes, nosotros seguimos igual.

      Quik sonrió, atrayendo la mirada de Wax. El rostro de su hermano mostraba risa, una ligera burla.

      —¿Y tu única espada cambiará todo eso? —preguntó Quik.

      —Será un comienzo. Convencerá a la ciudad de...

      —Esto es por Sawi, ¿verdad?

      Wax parpadeó.

      —¿Qué?

      —Pronto recibirá su marca, y tú no la tendrás al menos por otro año más. Así que, ¿qué va a hacer el pobre Wax para estar a la altura?

      —Eso no... —Wax se detuvo, suspiró—. ¿Qué sabes tú de esto? Nunca has tenido a nadie. Pasas todo tu tiempo con los cazadores.

      —Lo sé —dijo Quik, aparentemente abandonando la pelea antes de que empezara—. Pero voy a embarcarme en este.

      La confesión explicaba por qué Quik estaba aquí en primer lugar. Él y Wax no solían tener charlas íntimas. Probablemente porque ambos mantenían sus días ocupados, manteniéndose separados.

      De todas formas, la idea de Quik saltando a algún barco Foti y zarpando hizo reír a Wax.

      —¿Cómo vas a hacer eso? —dijo Wax, mientras la cara serena de Quik le robaba algo de alegría. Su hermano parecía serio. Ridículo—. ¿Vas a comprar pasaje con tu belleza? ¿Con esas garras?

      —Soy fuerte, entusiasta, y no tendrán que pagarme mucho —respondió Quik—. Eso es todo lo que se necesita.

      —¿Pero por qué? ¿Por qué marcharte?

      —Por la misma razón que te adentras en la selva cada día. Aventura. Una oportunidad de encontrar algo nuevo.

      —¿O a alguien?

      La sonrisa de Quik creció.

      —Es un mundo grande allá fuera, Wax. Podría haber alguien en las otras islas a quien estoy buscando.

      —No puedo discutir contra eso, entonces —Wax puso una mano en el hombro de su hermano—. ¿Cuándo zarpa?

      —Gracias a tu apuesta con los shrives, en unos días al menos. Tal vez más tiempo —La sonrisa de Quik se desvaneció—. Se rumorea que hay clippers Kance por ahí. Su segunda reina quiere hacerse un nombre.

      —¿Con la piratería?

      —Con el saqueo —Quik se puso de pie—. Si realmente vas a hacer ese viaje, más te vale darte prisa. Si sales más tarde que al amanecer, no volverás a tiempo.

      —Siempre cuidándome.

      —Oye, si te lastimas, podría tener que ir a cuidarte.

      —Por favor —Wax se levantó—. Bliss será quien dirija todo esto cuando te hayas ido.

      Quik no lo negó, y ambos hermanos abandonaron el borde para volver al interior de la casa del árbol de tres habitaciones, con hamacas y mosquiteras colgando de las esquinas. La música, los bailes, los ocasionales gritos y aullidos tanto humanos como de cálaos pusieron a Wax a soñar rápidamente.

      El despertar llegó más rápido, llegó con los mismos gritos. La fiesta para algunos en Kitaye nunca terminaba, y Wax se desenrolló de su hamaca de cuerda seca preguntándose cómo esa pobre gente podía sacrificar un día por la noche.

      Bliss y Quik compartían su habitación, la más grande de las dos, junto con los elementos esenciales para vivir de la familia. Dos barriles de lluvia intercambiaban lugares a medida que se llenaban, y un cucharón de uno de ellos con su taza de madera le dio a Wax un refresco. Después vino un mango, algo de cecina seca de dos cajas a lo largo del único mostrador de la casa del árbol. Varios tejidos y equipos colgaban sobre cada una de sus hamacas, y Wax tomó su cuerda, su camisa y pantalones más gruesos para el día.

      Podría balancearse más rápido con ropa más ligera, pero los shrives no estaban en territorio seguro. Mejor algo que pudiera desviar una garra o una espina.

      Después de llenar un odre, metiendo más fruta y cecina en una gran bolsa con correa para el hombro, Wax salió y saltó a la escalera de cuerda que descendía. Dejó los pies fuera de los peldaños, permitiendo que sus manos controlaran el descenso todo el camino.

      Los juerguistas nocturnos de Kitaye se mezclaban ahora con otros madrugadores. Cazadores, recolectores y comerciantes encontraban a sus amigos y se dirigían a los círculos de cocina. Algunos, como Wax, partían hacia el bosque. Ninguno, sin embargo, se dirigía hacia el borde occidental, el terreno más difícil y, tras un largo trecho, las profundas ciénagas y cuevas donde podían encontrarse los shrives.

      El aire agradablemente fresco se fundía con una niebla que llegaba hasta los tobillos mientras Wax se dirigía hacia las afueras de Kitaye, dejando la ensenada atrás. La ruta hacia la ubicación de los shrives no era exactamente un camino, pero él la había recorrido antes, aunque durante varios días y con muchas más personas para una misión de toda la ciudad.

      Una cosa divertida, aquellas, cuando toda Kitaye se unía y seleccionaba un grupo de novatos y adultos experimentados para ir juntos y encontrar verdadera aventura. Un elemento básico hace cinco o siete años, habían prácticamente desaparecido ahora gracias a los mismos tipos Foti que le ofrecían este trato a Wax.

      A diferencia de este, la mayoría de los comerciantes de las otras islas no querían nada especial. Frutas, tejidos, hierbas y herramientas artesanales hacían el sustento de Kitaye, así que ¿por qué arriesgarse a viajes más largos y peligrosos?

      Por lo que Wax había oído, también Mottilan, la única otra ciudad de la isla, en la costa oriental de Vis, había adoptado la misma postura. La mayor parte de la isla quedaba abandonada para que la naturaleza hiciera lo que quisiera, sus secretos permanecían sin descubrir. Al menos, hasta que Wax decidió ir a buscarlos.

      —¿Realmente lo vas a hacer, eh? —gritó Pan, sacando a Wax de su fantasía de explorador. Su amigo, por una vez llevando su propia cuerda con sus bolsas de hongos, se apoyaba contra un árbol a la derecha de Wax—. Bliss pensó que lo harías.

      —¿Qué haces aquí?

      —¿Qué parece? —respondió Pan, levantando dos bolsas. Al igual que Wax, llevaba puesto un grueso tejido esmeralda. Ya calzaba zapatos de escalada—. Tú quieres conseguir shrives, yo también.

      Wax miró la cuerda alrededor de la cintura de Pan.

      —No eres lo suficientemente rápido.

      —No le digas que no es rápido —dijo Sawi, atrayendo la mirada desconcertada de Wax de vuelta hacia la ciudad para ver a su novia acercándose. Junto a ella, también con una cuerda de escalada alrededor de su cintura y viéndose muy satisfecha de sí misma, estaba Bliss—. Nos ayudamos unos a otros y llegaremos allí y volveremos a tiempo y bien, fácil.

      Por un breve momento Wax quiso protestar, y extendió los brazos con ese efecto, pero antes de que una sola palabra saliera de su boca, Wax leyó las expresiones. Pan, Sawi y Bliss tenían sonrisas que no admitían negativas. Tenían el equipo adecuado, bolsas y odres de agua llenos y listos. El día era joven y perfecto para la aventura.

      "Te reto a que digas que podría ser peligroso", gesticuló Bliss.

      Wax sacudió la cabeza y sonrió.

      —No pensaba ser niñera hoy, pero está bien. Si todos queréis ir a buscar algunos shrives, hagámoslo.

      La escalada comenzó unos cuantos bosquecillos más allá del límite de Kitaye. El árbol, marcado con una cuerda teñida de rojo alrededor de su base, se extendía desde el suelo hasta el dosel. Escalones tallados en el enorme tronco facilitaban el ascenso, con Wax a la cabeza. Los zapatos mantenían su agarre en la madera, sus manos tenían más problemas con el rocío matutino, pero por eso Wax iba primero: sus grandes dedos apartaban la humedad, despejando el camino para los demás. Sawi iba última, lista para agarrar una cuerda si alguien caía.

      Justo debajo de las hojas más altas, Wax se detuvo en una rama principal que se dirigía hacia el oeste. A esta altura abundaban las opciones, pero balancearse con velocidad significaba elegir un curso que mantuviera el impulso. Las caídas a lo largo de frondas gigantes o flores le darían velocidad, mientras que las lianas soltadas en el momento adecuado enviarían a Wax disparado hacia arriba para recuperar la altitud perdida. El instinto lo llevaría el resto del camino.

      —Primera parada —dijo
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